
Lois Diéguez, el fla-
mante nuevo premio Blanco
Amor de novela, es sin
duda uno de los lugueses
adoptivos que con más jus-
ticia se merecía un ho-
menaje. Este cronista, que
en su etapa luguesa fue su
adversario político, recono-
ce como reconoció siempre
en él al incansable anima-
dor y defensor de la cultura
gallega que con más ahínco
y convicción ha impulsado
docenas y docenas de inicia-
tivas tendentes a la recupe-
ración de nuestra identidad
nacional y popular. A uno,
que equidista tanto del BNG
como del gobierno de AP no
se le suben los colores por
ello. De manera que del
mismo modo que ayer feli-
citaba al doctor Albor por
su cumpleaños, hoy hace lo
propio con Lois Diéguez.
Para que no se diga que lo
que se hace es coba.

Xesús Campos
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